
 

 

 

 

 



20 I CASTILLA y LEÓN I DISCAPAClDAD

La Reina saluda a los jóvenes que se forman y trabajan en Aspanias. Detrás, entreotras autoridades, el presidente de la Junta, Juan Vicente
Herrera, el alcalde de Burgos, Javier Lacalle y la consejera de Familia, Milagros Marcos. ::·FOTOS DE R. ORD6ÑEZ-ICAL

((Gracias por
su compromiso.
No nos deje))
La Reina presidió ayer el acto
del 50 aniversario de Aspanias en Burgos
BURGOS. «Hoy se cumplen todos
nuestros sueños», dijo emocionada

, pero tranquila Caridad Castro, una
. de las fundadoras de Aspanias, en

su intervención en el Fórum Evo-
lución. En este emblemático edifi-
cio de Burgos se celebró ayer el acto
institucional que ella misma califi-
có como «homenaje» a aquellos que
dieron los primeros pasos de esta
asociación que cumple 50 años. Era
1964 cuando úngrupo de padres y
madres de personas con discapaci-
dad se unieron para luchar por sus
hijos y sus necesidades. Caridad es-
tuvo entre ellos. (Quiero ser la me-
rnoria de aquellos que comenzaron»,
subrayó. Y es que, para ella, todo ha
cambiado mucho después de unos
inicios muy difíciles, en los que «so-
ñábarnos con una realidad como la
que hoy celebramos».

Tiene 88 años y no le tembló la
voz. Desde el atril, a pocos merros
de donde la escuchaba Su Majestad
la Reina Sofía, volvió ligeramente
el rostro hacia ella y la dijo «no nos
deje, siga apoyándonos, porque los
derechos de plena igualdad de nues-
tres hijos son lo más importante».
Respiró solo un segundo, levantó la
mirada de su papel con las notas y
volvió a mirar a la Reina. «Quiero

MARIA
·ORIVÉ

agradecer-su compromiso y apoyo».
Tanto el agradecimiento como la

petición le salieron de dentro. Ca-
ridad había escrito de su puño y le,
tra todas y cada una de las palabras
que había pronunciado. «Lo llevo
en el corazón y lo tengo muy pre-
sente» J reconoció con la misma sen-
cillez con la que recibió los dos be-

sos que Doña Sofia le dio una vez
terminado el acto. La gran invitada
la buscó después de la celebración
y le pidió al alcalde que localizaran
a Caridad. Fue Javier Lacalle el que
la avisó para que tomara una po-
sición en las fotos oficia-
les y, como recuerda la
propia Caridad, en
ese momento le
lloviveron los dos
besos. «y yo·
preocupada por
qué tenía que
hacer, si la genu-
flexión o no. Y
no ha hecho ni
falta. Ella misma
se ha acercado y me

ha dado dos besos»'-tlilm~iHm!!tiHrecordaba poco des-I'
pués aunque man-
teniendo la misma emoción. «Me
ha encantado. Es una persona muy
cercana y que esta muy preocupa-
da por todo la discapacidad».

Caridad es la madre de Ana de 64
años, una usuaria de Aspanias que
está en un centro ocupacional. Ya
no lo hace con tristeza pero todavia
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Aspanias pide «una
sociedad que valore
lo que somos,
no lo que debemos ser>

recuerda cómo cuando nació la ase
ciación «no la querian en ningún ce
legio y tuvimos que mandarla a Ge
rona, un sufrimiento tenerla tan le
jos», Aquello ya pasó y ahora es todc
diferente. La lucha ha tenido su sen
tido. Todo ha cambiado.

«Derecho y dignidad»
Ana es una de las muchas personas
que luchan por tener un proyecto de
vida y ser altavoz de sus propias opi-
niones. Ayer no estaba en el Forum
Evolución pero sí-que acudieras otros
compañeros encargados de mostrar
a la Reina, por Ana y por los demás,

·10 que hacen en los centros ocupa-
cionales. Mostraron plantas, piedras
ye incluso invitaron a Su Majestad
a aprender con ellos las nociones bá-
sicas de economía con W1 acercamien-
to, por ejemplo, a lo que es el euro.

«Reclamamos el derecho y la dig-
nidad. Todos somos únicos e irrepe-
tibles», decía Jesús María Cirujano,
otro de los padres de un usuario de
Aspanias que añora «una sociedad
en la que se valore lo que somos y
no lo que debemos ser».

Una parte importante de esa so-
ciedad fue la que acompañó a los pro-

tagonistas en elcumpleaños de
ayer, como recordó el pre-

sidente de Aspanias,
Antonio Tajadura.

«Hoy, todo Burgos,
Majestad, está
aquí presente»,
dijo aludiendo a
las 1.300 perso-
nas que práctica-
mente llenaron

el Auditorio y
que recibieron a

Doña Sofia con un
fortísimo aplauso a
su llegada. Antes, ya
habían hecho lo

mismo algunos de los que se concen-
traron en las puertas del edificio
cuando la Reina fue recibida por las
autoridades locales y regionales, aun-
que también se escucharon algunos
mensajes contra la Monarquía.

Poco ruido quedaba fuera cuan-
do una hora después la Reina salió.
Dentro del inmueble había queda-
do la satisfacción de un colectivo
que se volcó en la celebración con
una pequeña obra de teatro esceni-
ficaron su situación en la sociedad
y con sus voces y una gran ilusión
compusieron su propio himno, «No
podrán pararnos», compuesto para
la ocasión. Tenían muy claro que
quierían que fuera la Reina quien
primero lo escuchase. .

Doña Sofía lo hizo con sencillez
y antes de pensar qué les diría a aque-
llas personas a los que reconoció su
esfuerzo-por integrarse en la socie-
dad. Más que dicho, lo dejó escrito
en el Libro de Honor del centro en
el que después posó con autorida-
des y miembros de Aspanias.

Para entonces Caridad ya sabía
que la estaban buscando. Acudió a
la cita y se colocó a la izquierda de
Su Majestad, una foto que refleja el
día que ella siempre recordara.

La Reina y Aspanias,
viejos conocidos
Doña Sofía ya conocía la activi-
dad de Aspanías en su medio si-
glo de historia. En 1982 recibió a
un grupo de padres de la Asocia-
ción de Padres y Familiares de
Personas conDiscapacidad. Tras
un congreso que. hubo en Valla-
dolid, algunos representantes de
la organización llevaron a Su
Majestad a Madrid las conclusio-
nes recogidas aquellos días. En
2006, los Reyes entregaron la
Medaila de Oro de Cruz Roja In-
ternacional a la organización so-
cial, que recogió el máximo re-
presentante en aquel momento,
Miguel Patón.


